
El 18 de enero de 2022 les entregamos una carta, firmada por miles de personas, pidiendo el 
reconocimiento inmediato de nuestro derecho al consentimiento Libre, Previo e Informado 
sobre todas y cada una de las actividades extractivas que se desarrollan en nuestros territorios.

Escucharon nuestras voces y las de miles de personas en todo el mundo que apoyan nuestra 
lucha por defender nuestros territorios, nuestros derechos y nuestras vidas. El 27 de enero del 
presente año reconocieron oficialmente nuestro derecho como pueblos indígenas a decidir lo 
que sucede en nuestros territorios.

Este fue un avance histórico, pero las amenazas a nuestros territorios persisten. El presidente
de Ecuador, Guillermo Lasso, emitió dos Decretos Ejecutivos para expandir masivamente la 
extracción petrolera y la minería en todo el país. Estos decretos representan una amenaza 
existencial para nuestros territorios, nuestra forma de vida y nuestro planeta que se calienta 
cada vez más. Ahora, estamos enfrentando estos decretos en la Corte Constitucional y 
necesitamos que nos escuchen nuevamente.

Hemos decidido y nuestro mensaje es claro: ¡NO a la extracción de petróleo y minería en 
nuestros territorios!

Nuestras demandas son simples y firmes.

1. Que nos escuche y se pronuncie de manera URGENTE sobre la inconstitucionalidad de los 
Decreto 95 y Decreto 151. El Decreto 95 tiene como objetivo duplicar la extracción de petróleo, 
mientras que el 151 expandirá drásticamente la minería en todo el Ecuador. La expansión de la 
extracción de petróleo y la minería amenaza nuestros bosques y el futuro de nuestros niños.

2.Protejan y garanticen nuestro derecho a decidir sobre lo que sucede en nuestros territorios. 
No significa NO, y nuestra decisión es final. 

CARTA A LA CORTE CONSTITUCIONAL DEL ECUADOR

SUSCRIBO ESTE MENSAJE DE LOS PUEBLOS WAORANI, KOFÁN Y EL MOVIMIENTO INDÍGENA DEL 
ECUADOR, PARA HACER ECO DE SU MENSAJE A LA CORTE

Una vez más, les pedimos que nos escuchen, nos respeten y respeten nuestra decisión. Y 
recuerda, no es solo nuestro hogar lo que está en juego. También es tu hogar.


